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I ocas notici.is ospeciales podemos dar de este magnífico 
*^ca¿ar, cuya Iiísloria es poco conocida cu detalle, tal ve¿ 

liallai sc al lado de oti'os objetos que por su mérito y  
“tilidad lian llamailo casi exclusivamente la ateticioii de 
'oantos han escrito acerca de los inoiuunentos de Sego- 
' ‘®— ^Escosa muy singular ; todos aquellos escritores cou- 
**S''an p líginas V' capítulos enteros á la descripción dcl 
•cnoduclo, de !a catedral, d éla  casa de la muiioda por 
i'ífnplo, y  pur lo que liare al aicáíor, apenas se acncr- sn tÍ5 (¡i. iiicen que existe, que es antiguo, pelo lo que 

Ooticias liÍ5túvica>, descripciones artísticas do su l'abri- 
1 Dios las dii. — Hay edificios que nucen con mala cs- 

®*la como ciertas personas, y no siempre con luollvo; 
este caso se baila el Alciííar de Segovia. 

j  Obra grandiosa , liona de carácter y de severidad, aun 
^ sido ¡nstainentc apreciada, ni bien, ni medio bien 

®spritü ; P0115 lio ciicuoiitra en ella de bueno in.is que un 
* •> lo Vigilóla ; don Diego de Colmenares, el lusto-
^^®r especial de Segovia , le nombra como basta inedia 

do veces, y Dios guarde á V- niucbos años; iii 
in I digno de una descripción superficial. —  ¿Yque

 ̂ b̂u si era tan instruido el digno don Diego que aíribu- 
I  con lodo candor á UJrcules Éjipcio la l'niulacíou dol fa- 
h'... ^'-''oductü segoviano? —  Asi se han escrito niuclias

^■'as en España y l'uera do e lla ! — 
jgj. Alcázar de SegOvia debe pertenecer por el c.arác- 
),̂ ĵ 8o>ieral do su construcción á los siglos X  ú X I , y no 

tevmiuailo entonces, ó haberse deteriorado bas- 
' c al cabo de poco tiempo , pues hay parles en el que

evidentemente pertenecen fi una época posterior; tales 
son la escalera priiu ipal y el patio mayor, que sin la me­
nor duda son de! siglo X V I  ú acaso de principios dcl X V II . 
E l segundo es obra del tiempo de Felipe II . Es una prue­
ba irrefragable do la antigüedad de aquel monumento , el 
becho que rolícren varios historiadores de que en < a.st¡go 
de cierta blasfemia, por él emitida , cayóla un rayo á 
don Alonso el Sabio, Imlláudosc en el Alrá-nr do Segovia, 
que os t.unbien donde se so.spocha que e.scniiíó sus famo­
sas labias astronómicas. —  Otra prueli.i evidotite de la ve­
nerable antigüedad de este palacio , es el carácter de de­
coración que aun en el día conservan cu él algunos .salo­
nes; véuso varios de estos, sobre todo ci) ios ospléndidcs 
artesones de las tecimnibres, ricamente iluminados de ore 
y colores vivísimos , usanza peculiar do la primera infan­
cia d o larte , en casi todos los pueblos cristianos, y que 
no pasó en España de los siglos X IV  y X V .— lliilliinso 
en nu salón de este Alcázar, ademas de las estatuas de to­
dos nuestros reyes do E.spaña desde don Fru tia  I  basta la 
reina doña Juana, la dcl Cid Campeador y la del céle­
bre Fernau González, primer Conde de Caslill.a.—

Sois inscripciones bay en el Alcázar , pero por mngii- 
tia de ellas puede venirse en conocimienlo de la época (ij 1 
en que fue construido. — Por la primera se sabe que e l  
/niij' alto e muy poderoso Ilustre Sennor e l Itey Don l.n r-  
l ifjiie el quarlo mandó f a s c r  el gabinete (la  Qiiadra ) qno 
abora se llama del Pabellón, que es tina pieza cuadrada, 
adornada de una soberbia mulíanaraiija, dormía y tallad.»

Iti cual se ticulió de ob rar  en e l ¡tuno
i- ./-•

con sumo p r i ;
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ílel nascim ienlo de nuestro Sennor JehuX po d e  m ili é
cuatrocientos c cincuenta é  se is  anuos .......... la  cual obra
ordenó ¿ o b r ó  M aestro X adel A lcalde. Eii la sala que ati- 
liguarneiUe so llamaba de la G alera  liay dos; una, es aque­
lla deprecación latina que erapieta Adoramus te I) . J .  C., 
y  la otra indica que hizo aquella obra poi' mandato de la 
reina doña Catalina, Diego Fernandez , Vecero de Aróva- 
lo , qtie se concluyó en el año i 4 i 2 ,  y que la roparú el 
rey Felipe I I  en i5 9 2 .— Las otras tres inscripciones, son 
una del tiempo del príncipe don Enrique, hijo pritiiojenito 
de don Juan I I , otra del reinado de aquel mismo príiu:Í2>e, 
Enrique I V ,  (esta se bolla en el gabinete de la reina ó 
pieza del Cordon , que es donde so dice que cayó el rayo 
que amenazó á don Alonso el Sabio , aunque el 1*. Biir- 
riel en su P a leog ra jia  españ ola , califica de ficción y em­
buste el rayo y la causa que le produjo; — una blasfemia 
del sabio rey ) ; y la líllima , que se halla también cu el 
salón de la G a lera ,  puesta en 1818 con motivo de ha­
berse hospedado dos dias (2 3  y  24 de octubre ) en el Al­
cázar S  S. M M. y A A.

El alcázar do Segovia, si se conservara completo en su 
género, seria un monun.ento precioso para la historia del 
arte ; pero por desgracia, estos tipos puros son rarísimos 
en España. Es menester toda la obcecación propia del es­
píritu departido, toda la intolerancia del errortriunfanto, 
para zurcir á una arquitectura de capricho, sujeta solo al 
pensamiento del artista que la maneja, retazos de gusto 
dórico ó toscano , por santos y  buenos que ellos sean eii sí. 
Las añadiduras bastardas hechas al cuerpo de aquel edifi­
cio , que son la edificación de Ponz y demás arqueólogos 
de! siglo pasailü , no pasan de ser una verdadera chava- 
cañería; —  no porque todas ellas no sean muy buenas, 
por Separado , sino porque no debiau estar, porque son 
absurdas alii.—  La mas poblada patilla sentarla nuiy mal 
en el rostro do tma doncella.

Tal cual existe, el Alca'zar de Segovia es uno de los 
edificios mas curiosos de España. Nadie ignora que destie 
1764  (época cuque le cedió al gobierno, .sn propietario 
el conde de Cbindion) está dedicado á colegio de caba­
lleros cadetes de artillería, —  y que de él lia estado sa­
liendo desdo su fundación hasta el día una oficialidad de 
que con justo título blasona nuestro orgullo nacional.—

Antes de terminar este hrtículo justo .será que haga­
mos niiuiciun , en obsequio de los pocos que no lo hayan 
oírlo, del esp-mtoso caso de una nodriza que dejó caer 
desdo uno do los lialconcs del Alcázar nada menos que al 
hijo de tm rey .— No lo tome V . :í broma ; si lo duda, va­
ya á preguntár.selü á las vicj.is do Segovia quienes se le 
asegnrariin y le enseñarán a in iii mais la ventana desde
donde bajó á b.icerse tortilla el augusto infante.__ En
punto á tradiciones populares no tiene Segovia que ceder 
la palma á ningún otro pueblo dcl mundo.

D E  LO S .\IITISTA S ESPAÑOLES.

u • linde los rasgos mas característicos dd estado actual 
de España, y  por actual entendemos no solo el dcl mn- 
nioiito sino, el de muclins años á esta parte , es la falta de 
actividad en todos los ramos que abraza la iiiteligcnria 
humana. Al paso que cu las demos naciones cultas de 
Europa , el movimiento intelectual progresa con una ve­
locidad iiicreible, poco menos que nulo es es este en nues­
tro suelo y jiara colmo de desgracia , linv razonc.s imiv 
poilcrosas 2'ara que sea asi, hay ob.stáculos nuiv difíciles 
de remover y que por muc hos años detendrán su mar­
cha , á posar do los mas vigorosos esfuerzos del gobierno 
y de los escritores ilustrados. Tomemos por ejemplo el 
estado actual de las bollas artes en España ; y como es 
evidente que en una nacroii ludas las ilecadencias se dan 
la mano 2>̂ >'a llegar jimias ai suelo, boridas todas do

miicrle por la misma causa madre , si indicamos los mo 
ti vos áque se debe en gran parle el abatimiento en que s 
hallan aquellas, bastará a2>licar á las demás cosas del 
inteligencia los efectos imnediaíos de aquellos motivos qui 
igualmente baa cgercido su i)ernicioso influjo sobre ellu 
para que hayamos indicado también las causas de ¡a trisli 
ruina áque han llegado 011 España todas las artes, tod* 
las ciencias, todos los ramos del saber.

Veamos pues el estado actual de las bellas arles o 
nuestro país.—  ¿Puede acaso ser mas lastimoso? ¿ Qb 
corazón 110 se llena de amargura oí ver el vergon..oso abí 
timleoto en que lian caído aquellas hermosas liijas di 
cielo, objeto el mas digno, después de la divinidad, di 
culto (ie los hombres? No entraremos aquí en la cciestifl 
de si tienen ó uo los españoles genio artístico creadot. 
porque sin reciu-rir á los antiguos Berrugucte, Vela¡ 
quez , H errera, y  otros m il, muchos artistas modenaHf 
y contemporáneos, pueden darnos con sus obras una rer; 
puesta convincente. —  S i , y  esto no admite ningún 
ñero de duda; los españoles no ceden á niiigvw puel 
del mundo en genio creador.—  ¿Pero que puede hac , 
el genio contra obstáculos materiales ? ¿de qué le sirvi» 
sus poderosas abas al águila encerrada entre cuatro partí 
des de plomo?—  Existe en España una preocupación mui 
necia y es la de creer que hay posición alguna social m» 
noble , mas elevada qno la del grande artista; en Esp»{ 
ña y acaso no aventuremos demasiado diciendo que sol 
en España é islas adyacentes, se hallarían sin dificulti 
personas y no do todo punió bárbaras, que bariaii mas ací 
lamleiilo á im Exorno. S r . que á Alvarez por cjenipl» 
si viviera, ó al divino Mozart. Pues bien; esta prcoc» 
pación, por mas ridicula que parezca es entre much* 
otras, una causa del abalimiento que antes indicamos; .' 
para que nadie nos baga una objeción que á primera vb 
ta se ocurre, procuraremos desvanecerla de paso.—  Si 
dirá que no crau muy generales e.stas ideas en los siglo* 
X V  y X V I y que los grandes genios de aquella época o» 
eran muy atendidos, pues sobre casi todos pesaba ( ev 
tendámonos, cu España ) el titulo de criados  de este 
otro poderoso, de lo que mucho sehoiiraban; pero es d< 
advertir que eu aquellos tiempos de abyecto servilisio» 
este título era un motivo de orgullo aun para los mas <¡* 
copetados señores: y aun cii aquellos tiempos en que 
mal cnnocian nuestros mayores la dignidad del arte como b 
dcl hombre , es seguro que no se hubiera bajado Carlos I 
para recoger el manto de un duque como se bajó jiara re 
coger los pinceles á Ticiaiio.

El primor paso que hay que dar en España para cb" 
var al arte a la altura que le pertenece, única un q“t 
os posible su existencia, es destruir toda jireocupaeio* 
contraria á su dignidad, apreciarle como lo que él vab' 
es decir como la cosa mas .sublime en quo pue<le chI" 
plc.arse la inteligencia del hombre. —  Lo mismo dii'*' 
mos de todos los ramos dcl .saber. Micntr.is en España g« 
zc de mas consideración públic.a im empleado que un e f  
tista ó ttii sabio. tendremos como ahora muchos cinpb’*' 
dos y poros .artistas y pocos sabios • v un ul moderi'* 
sistema social este es uu gran signo de .atraso en pcu>*' 
á civilización. Muchos ni.'dios liav de conocer á piúinci* 
vista la situación de un país; el mejor pura lograrlo es 
nuestro parecer, examinar el p.stado en que su bailan ** 
él las lidias artes, que son como la liluraliirn , ta csit'* 
sion mas exacta de ta sociedad d  que pertenecen . Api' 
quo esta regla á nuestro jiais el que tenga animo para h*” 
cerlo. —

¿ Qué 111.15 podemos decir?
Sin ta protección  inmediata d e l gobierno no j  

subsistir con decoro en JCspaña un artista  p o r  giw"'*' 
que sea su m érito. Venlad amarga pero innegable. ; 
que con vergiieii'.a tenemos lodos que confesar. ¿Y  •"’
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rá que el gobierno tiene la culpa de esto? Seria por
lo notable injusticia. E l gobierno ó por mejor decir el

Ayuntamiento de Madrid



]ue ü 
de 1 

Dsqis 
eJlas 
trisu 
todi

les o
¿Q"'

SE M A N A R IO  P IN T O R E S C O . 27

real, es en España hace mucho tiempo el paño de lágrimas 
de los artistas, de los poetas, de todos los hombres de 
jeoio; mas diremos ; á no ser por é l , todos ellos ten­
drían que dejar el arte por la oficina, o"abandonar su 
patria ó vivir en ella iniserahiemcnte. S er artista ó sabio 
á secas y no recibir sueldo dcl gobierno, es imposible en 
España al que no posee bienes de fortuna. Pocas obras 
de arte se ejecutan cii nuestro país; pero aun esas pocas 
Jquienlas paga? el gobierno y cierto que no se halla este 
rospectívanieute mas sobrado de recursos que los simples 
particulares. Algunas obras se escriben eii el día, pero 
pregúntese á  sus autores si ganan con ellas para mante- 
uerse por tanto tiempo como han tardad.o en escribirlas 
y todos en coro responderán que no. Habrá alguna es- 
cepcion, pero será muy rara. —  El público que es pa­
ra quien se escriben las obras, no las compra, y  no las 
compra porque no las aprecia, porque no está bien pene­
trado de que vale mas sabor , que ser ignorante. Apenas 
se conventa de esta verdad eterna , descara instruirse, y 
pasada esta dificultad, vencida esta fuerta de inercia, to­
dos los progresos sociales vendrán como suele decirse por 
eu propio pie.

A inculcar esta verdad en el ánimo del pueblo, del 
pobre pueblo, única clase del estado en quien no es en 
España vergonzosa la ignorancia, porque iiodie se ha dig­
itado liasta ahora escribir para ilustrarle sin pedirle lo que 
”0 piieile dar, esto e s , mucho dinero, dirijirá sus esfuer­
ces el Semanario Pintoresco E sp a ñ ol, creado bajo el in­
flujo de esta gran verdad moral; los hombres son tanto me- 
]ore¡ cuanto son mas ilustrados. Para lograr nuestro obje­
te. debemos ante todas cosasinspirar al pueblo, respeto y 
^mor al saber ; logrado esto, poco nos faltará para ba- 
^ r  Cumplido en toda su latitud nuestra intención, porque 
*s seguro que no tardará entonces en afanarse por adqui- 

eu lo posible el objeto de su amor y de su respeto. 
Eas Semillas que caeu en el pueblo siempre dan su fruto; 
i ‘errible responsabilidad para él que las siembra! fáo nos 
•rredra el peso de la que tomamos sobre nosotros ; con 
luda seguridad de conciencia esperamos el fruto, próesimo 

lejano, de nuestras tareas, tarcas que quedarán sobrada- 
•nenie recompensadas si entre otras verdades, propias y 
®genas , logramos inculcar esta en las clases poco favo­
recidas de la fortuna que es á las que principalmente 

dirijimos; —  nada, es mas respetable en este mun- 
‘¡ue la virtud Y  el saber.

E . de O.

TH'I»

. ( £ l  opúsculo que ofrecemos d  continuación d nuestros
‘ecioret ̂  y  que hasta ahora creemos ine'dilo ó  p or lo 

muy poco conocido , es debido d  la pluma del cé- 
tore p . ¡¡i¡i ̂  fjng „o siempre acertó d  conservar en sus 

^^°ducciones las leyes de la delicadaa y  del buen gusto, 
‘ ^nesin dada e l privilegio de excitar irresistiblemente 
“ ¿gl auditorio con un sin número de chistes verli-  

en lenguaje siempre f á c i l  y  castizo.)

L.\ FUNCION ESTUPENDA.

 ̂ noticia al curioso de la misa nueva que en la gran 
j!,*® de Paterna de la ribera, celebró don Marllii Viarto, 

Oatural de dicha villa , en el dia 8 de setiembre de
«»te de noventa y  siete.

Paterna v noviembre 2  de 1797.

tío se toma en boca la privada que se había man- 
tod en esta corte por nuestro señor Duque, pues
n=.° I'bitiilo es de los regocijos y liestas que se previe- 

uc se lin de cantar por el futup, por la riiisa nueva que se lia (le cantar por el luturo 
d om in an te , aunque se ha dilatado el dar prin- 

por no haberse hallado tinta en el pais, ni papel pa­

ra fijar los carteles como es costumbre ; pero habiendo 
llegado dos propios que babia despachado el senado, uno 
de Alcalá con el pregonero, á quien por sus muchos méri­
tos y  actos positivos se le lia concedido el ministerio de 
verdugo para la primera vez que se ofrezca, y la licen­
cia de que vaya á pregonar á esta de Paterna por una 
vez, á petición de esta corte , y el otro de Jerez con un 
cuarto de tinta en un jarrillo y un pliego de papel , se 
pusieron por obra ; y el domingo pasado, por ser día de 
Todos Santos, v tlia en que estaba de medias el senado 
con el motivo dé asistir á la misa mayor, se dieron prin­
cipio !Í l.is fiestas y  regocijos con un bando que se publi­
có en la forma siguieute ;

Iba delante la fama, que la hacia bien imitada un an­
gelito de basta treinta años con unas naguas de lamparilla 
verde, un delantar blanco, una camiseta de jerga y una 
montera de plumas negas; venia sobre un jumento blan­
co , y  colgaban de la albarda todas las gaitas y vocmas 
que babia eu el pueblo , y en la frente del pollino este 
letrero:

A publicar diversiones 
Campando voy por el mundo, 
y  me sirve de trompeta 
De este pollino el rebuzno.

Seguia otro pollino, y en él uno que tocaba la 
gallega con aquella armonía que es notoria, rodeado da 
todos los muchachos de la villa , cada uno con su instru­
mento como cencerros, esquilones, almireces, c c t . ; pen­
día de la cola del jumento este papel:

A  la fama como suele 
L e estimula este instrumento ,
Pues por aqui sale el viento 
Para que armonioso vuele.

Venían despucs imitando á los alabarderos con mon­
tera calada , capotillos de dos faldas y  espadas desnudas- 
una cuadrilla de mocitos en dos filas, y  traían en el cen­
tro encaramado en un mulo de un melero, al escribano 
del cabildo , notario apostólico, sacristán sochantre , en­
terrador y campanero ( que todos estos empleos ejerce por 
sus csperimeiitados talentos, uno solo) ,  venia muy grave 
en el muladar campanario con la solana muy tendida para 
dar á enteuder los empleos eclesiásticos que gozaba, y 
para lo secular traía una casaquilla de niontor, una pelu­
ca y  encima un sombrero de clérigo ; venia á su estribo 
el pregonero que vino para este asunto , y cerraba la co­
mitiva el señor alcalde , con golilla y sombrero de tres pi­
cos, venia en un bruto asnal con sus haniugas y almoha­
da por molestarle á su merced aquel día las almorranas, y 
con esta pompa y magestad pascaron toda la corte acom­
pañados del resto del pueblo , y  en los sitios públicos sa­
cando el escribano sus anteojos, los enristraba en la nariz 
y desemballestaba un papelón que recitaba con muchas 
admiraciones al pregonero, cuyo contenido era como se 
sigue :

“ Nos por la gracia de Dios y por los fielesdcfuiitos. 
la justicia y supervivencia de estos contnrnos, súbdito y 
pedagogo del real servicio , por cnanto á Nos toca y esta 
nuestra pastoral solicitud, y sin perjuicio do tercero, inan- 
daiiios eu faz (le nuestra madre la iglesia , como mas ba­
ya lugar en derecho á todo.s los hombres de cualquier 
sexo ([uc sean habidos y por bober, vecinos, habitantes, 
eiiirantes y salientes : que el (loiningo que viene, que ha 
sido y será por el tiempo de nuestra voluntad, no puedan 
salir del pueblo, antes síconrunau ú la misa sacerdotal 
que aquel dia por la iiiañ.iua ha de cantar el señor doinhio 
sacerdote de misa nueva dou Martin Viarte , según y co­
mo , ni mas ni menos, para que so baga con todo el aquel 
que so requiere; y  mandamos que cu el tal dia, siii per­
juicio de la soslumbre. salgan todos a escrementar ex-
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Iraiiuiros nenúw. dUcrcpantc , para que se conserven Jas 
caJlcs linipas de poivu y poja; y  que todas las personas 
que fueren suficientes para entrar en dansa concurran en 
tal día en el corral del concejo, Je  donde saldrán las di­
versiones mas enormes que (la visto el mundo, y que este 
nuestro edicto sea lijado privadamente , sin escrúpulo do 
concieucia , en los sitios públicos para que venga á noti- 
fia  de lodos ect.”

Quedaron fijados en los sitios y plazas hasta dos car­
teles , cou levadura por falta de oblea , y se reliraron ai 
corral del concejo quedando todo el pueblo muy diverti­
do y rcsiijuadp en obedecer el nuevo decreto ; aquella no- 
1 lie desvanecido de su nueva idea tan bieu logracla , el bar­
bero de la villa empezó a dar tales brincos en su casa que 
discumeiido ser maleficio acudió ci sacristán cou calde­
reta y  asperses, entró echando el compás á el, nc recor­
d á i s  , y  reconociendo con su acoslnmbradn csperieiicia 
ser solo demostraciones do alegría, largó las herramicu- 
tas del conjuro y empezó á echar el contrapunto en des- 
< omunalcs cabriolas; acudió oi vecindario , y ediaiido to­
dos mano cíe sus liabllidades se remató en Jimdanco lo que 
principió en locura. ‘

Habiendo llegado pucs.cldia 7 ,  sábado víspera de la 
muirá oída fiesta cu esta villa y corte, se determinó por
el concejo y junta de arados se diese de mano al irabajo 
íü mediodía, y .se cerrasen las tiendas de mercaderes'y 
almacenes públicos, y  que cesasen ios aguadores, fabri­
cantes de seda, rciuemlones, y se cerrasén las audien­
cias , por lo que el escrdiano de cabildo echó eii su oficio 
ires trancas, y  por fuera para mayor seguridad la cla­
vo con uupedazo de herradura todo en sefial de Ja mucha ale­
gría que tema y debia tener (odo el pueblo ; mandando 
•d mismo tiempo se sujetasen y enccrrasen.todos los per­
ros que Iiubie.so cii la villa por cuanto se e.speraba liu- 
i-iese granruímero de lobos domd.slicos y  pudieran oca­
sionar gran alboroto y  confusión : llegada la hora de l.as 
doce se echó repique general, principiando este por la 
matriz y  siguiendo todos los conventos y  ermitas, acom- 
jMuaudo ¡a artillería de tierra con una gran porción de 
chinos peh-idos quo conjuraron contra los clariueros qne : 
habían venido á esta función, alegando todo el pueblo I 
ter aquellos hombres allwroladores públicos de aquella ■ 
Mlla,y sus coiuornos. y que supuesto que no ciitendiau ! 
aquellas voces que .«.lian por las traseras de los cañones 
los echaran dd pueblo . que para eso teni.in ellos sus I 
mstrmne.itüsqne sabriaii dc.sempcnar la fum bn: con esta ¡ 
..oveda.l mandósn merced el .señoralcalde serctirasen los ' 
dichos c-Wmcros, y que los vecinos hiciesen lo prome- ! 
lulo, por lo que se jumaron los m.icliachos de la .Illa  v ‘ 
el barbero con su g.ul.n-ra .sent.rlos todos por su órdeu I 
eu el ola del tejado de lo iglesia cantaban ni remate de ' 
repique la letra siguiente. I

luslrumentos sonoros, i
Voees sin arle, |
Venid ií la misa i
^ueva de Viurtc.

Viclur Víctor resp.md!,a lod,-. la villa qne puesto de 
medias se hallima regada por la plazoleta : en esto 
forma y con toda sericdod duró el repique hasta tres 
minutos. ‘

A i. s tres de  la t.arde Uegó la capilla de músicos de 
JUediiia que se componia de seis oficiales imiv especiale.s 
y  con grandes ganas de sainarse ;í la mesa Jos míe lue­
go que llegaron fueron lucii recibidos mediante áque fue­
ron guiados por un hcri.iaiii. trabuco, donado de san Fran­
cisco , que_ eurraiido por las pitei las dcl sacerdote nuevo 
empezó asi: alabado sea e! niño Jcsiis ; bendito Dios: el 
Hia] se vaya y cd bien se venga ; aqiii tienen V V . á los 
in o re s  Rabeles; resjumclió el sochantre que le sequia. 
Dios dc.antey san Cristóbal gig.antc, siguiendo el niaes-
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tro de capilla con su cara de roete de pajuelas y p« 
remate el organista don Antonio que pnrecia mirah, ¿ 
pl-ato y  mira «  á k s  tajaiias ; ya estoy aq„¡, d¡;„ , ,
dre del saceriLte nuevo, Deogiacias, padre nuestro; mi 
-a.aaua, queasi me apresuraba ; ¿ es porque veia se ib» 
gastando las pitanzas de la boda sin que alcanzase J  
tajada . pues pierda el cuidado que yo Je daré una cwl 
mucho caldo: adeutro , caballeros, vayan besando la mam 
.1 mi lujo que ya es sacerdote de misa, y Dronto ha ¿t 
ser santo de gaceta. •' “

cu am ln T ''® l^ ‘“‘t  “̂«drilla de danzante
cuando llego el padre vicai-io de la villa dicieudo era
uso se cantasen Jas vísperas de .nka nueva, y  qui m‘¡ 
procurasen afilar las herraimenla.s, porque e ra taV ey  tf ' 
nm que ver Joscere.nomales para d dia siguiente ,• apeü^ 
bab a jiionmiciado esto cuando se disparó el cohete ralt- 
10 de dou Cristóbal Rosano con su cara de comadi-eja, f| 

0 . (feeos de parecer hombre, dijo : eso no, padre v¡eáriÍ| 
que mi persona es muy parecida á un avuUaule de sa-f 
cr«,t.-.n, y  asi para esto de ceremonias , soy el mayor ee-i 
remoiiiero que han p.arido madres.  ̂ |

d e(cn !.* '‘ '  disensiones «de ermmu entre todos el que ni el padre vicario teniaqu«*
ter ceiemomas m que cantar vísperas, que aquello w 
era función de difuntos, y asi supuesto e l e r a  de to ií 
ale na, y placer se desatasen aquellas talegas de bayeH* 
verde , que era el repuesto do la gente música y  q„Í 1«' 
que había de servir de quimera se convirtiera crl fandan­
go: . convuueron todos, por lo que echando mano de 1« 
rabuchinos y acompañándoles un gran guitarrón tendida 
a manera de mesa, que sus altos decían ; güerni, güerni.

y los bajos p .t ó n ,  p itón . Con esta ariaonia acu­
dió la mayor parte del pueblo haciendo cada uno sus lia- 
hiJidades, y ensayáronse para autorizar la función de J« 
tuegos que había por la noche.
, Luego que anocheció se iluminó toda la plaza de I> 
iglcsm V las casas con lo claro de la luna que pareció 

I ser de día a que acompañó un gran numeroso concurso 
. de daims bien adornadas á Ja prusiana con monteras d« 
j plumas negras, mantellinas de bayetas coloradas naguas 
I amarillas y  sin delantal ; traía cada una en la ,„m,o un»
; cauu verde cou su Jiojas que j«recian burras en prado.
I «comparadas de todos Jos galanes delcomcrcio con sus es- 
i padas desnudiis, casaquillas do montar v sombreros d« 

ti es picos, sm capas por decreto dcl senado; con es» 
pompa pasearon esta corle hasta que el barbero de la ví- 
lia ac.abo de pelar barbas, y tomando su guitarra avi.sé

i i  'I”"  '“■■'•«id convocar i
t^ o s  los mucliaclios del pueWo p.ara que cor. la solem­
nidad del mediodía autorizasen la noche lo que se e^ecu- 
to con grimdi.si.no gusto. y p.ara diferenciar de música «  
dispuso la cantada siguLcnte.

WSTRBMrflIOS.

Una zambomba, tres almireces, cuatro rencerroJ, 
una trompeta , una guitarra y  h, gaita g.dlegu.

C(Viíafi(t d  tíos voces.

A)' que me pones.
Ay que me sacas 
M.aiituca de bacas;
Eiitoiiii el rabel,
Y  en la melodía 
De mi chiriiiiia 
Cruja el r.iscabcl. 
z\y avecillas que pic.an en el.

Am en, .imca , amen, respondía todo el pueblo coH 
muchísima alegría repitiendo este mismo soneto al f»‘ 
do cada rcpi.jiic, disparujulo muchos triquitraques y trae'
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4íios; pero todo con gran serenidad y compostura, lí fuer- 
pa liel mucho celo y  cuidado con que aiidahp el señor al­
calde con su ronda , y por retagiiai-dia Uovaba para cau- 

I' mas respeto un mocito vestido á Jo jaque con monte- 
calada , calioii de ante y luia asta en las manos, en

'uyo estremo traía tina cal)cza_^de borrico por morrión, 
y un pito cii la boca con este mote ; Con lodo e l  mundo 
com pilo. I’ciitlia del asta este cartel:

A armas de tinta alegría 
Se le toca la cbiritnía.

',iiu

B ' * '

4 3

roí.

•*r

ü , U co o i i e i i c o

tes señor, estamos de acuerdo , dijo el librero, em- 
j-*9n^se en su capa de rico sedan, guarnecida de pieles 
/ , ‘^ Í̂Bchdla; —  una sátira qnc haga rebentar de risa á 

Madrid; —  sin piedad, y  duro á todo el ministerio. — 
,¡ '''*3® gracia que sé yo que tiene V- , es cosa que se ven- 

como pan bendito.—  Caballero, lie tenido mucha 
‘**‘“ <̂=¡011 en rotiorcr á V .. . .  en cuanto al precio, ya os-
icho: —  veinte duros sobre la marcha. —  Estamos ?
''C orriente.
"^Beso á-V. la mano.—  Ah! se me olvidaba! que no 

pliego y medio de impresión.—  Cinco mil cjcni- 
á 2 reales— son?... eso es.—  Lo dicho, diriio, 

pitô '̂  y  medio—  y sobre todo, que haga re ir.—  Ro-

'"Ij'usta V- qtto le .ihnnhrc?
este demonio de escalera!—  Todos los gran-

3 3] haiiempezado asi... Cervantes.... el Taso__
i:.!, '"'hita en Jas buhardillas.'— Rendido estoy de

®’'Bido estos . . . . . .  —
^ o la caheía hecha u hoinhn

estoy
cinco pisos.—  Se nio olvidaba — 

esta
¡Si

con esta desgracia; — 
*  los odio en punto estaré aquí sin falta á rcco- 

lelo V"̂ ''““scr¡toyá traerla suma.— Tengo antes que Iccr- 
Uo.^ * '■" ** paso.... cou que vendré yo mis-
' oipa- ^  doce se reúne el Estanioiito, —  á las ocho

'^al

de entrar en prensa —  que no falte por
P
>ler” librero F . . . .  bajando con precaución la

P*'ccedído de Alfredo que lo 
._KT • gracias u Dios! añadió baj

alunibrab.a.

y.
jado el último tra­

en ir mas adelanto.—  Con que
, ^ ’* í ''ito  á las ocho , y  veinte duro.s sobre la mar- 
5¡ .. a V . la mano.

go ^ so liubiera atrevido Alfredo á pedirle
'^ciita de aquella suma! Pero un seutiinieulo de or-

¿.SpcC uÍA C lO fJ.

güilo le impidió hacerlo; aquel dinero no le pcrtcnccia 
hasta las ocho de la mañana siguiente. “  Ademas, no co- 
nocia á aquel hombre!—  Hecurrir ú él , no hubler.a sido 
pedirle un beneficio*, sino una limosna.

— Beso á V- la mano, respondió Alfredo. _
Subió el mancebo en cuatro brincos la empinada es­

calera, y abi-Iü con precipitación la puerta que separaba las 
dos únic.as piezas do qne so componía SU vivienda.

— Luisa ! Luisa mia ! escb.mó, alégrate! era un libre­
ro que venia ¡i encargarme un trabajo para mañana tem­
prano.—  Mañana seremos ricos!. •• reíntc duros!....

—  .Mnñaiíu! respondió una voz doliente.
Y  en tanto un rayo de alegría brilló en la frente pu­

lida do la pobre niña, y sacando con trabajo de éntrelos 
pliegues de las sábanas su mano trasparente , apretó con 
ternura Ja mano de Alfredo.

— Cómo te sientes ahora ? la dijo.
— M ejor.... me .siento mejor.

• — Estás bien abrigada?— esta noche hace un frió 
horroroso!....

— Sí, s í.... estoy bien ; pero tú ! con este frió que h.a- 
ce V csta's asi!....

'E n  efecto Alfredo habla .amontonado sobre cl lecho 
de la enl'orma su capa , su chaleco y basta su único f|-.ac._ 
Aquella estancia presentaba el cuadro completo de la in.- 
dljcncia, puro de una indíjencia decorosa; no habi.a alU 
mas que lo estrictantente necesario.

E n  .aquel momento, una tos seca y ronca, bizo re­
chinar c ! pecho de la enferma.

__Oh! siempre esa tos! cada vez qaie te oigo toser
asi, me estrem ezco.... un.a cucharada de este ¡acabe que 
ha mandado el m édico....

Cujió la botella que estaba junto á la cama— la lio- 
telhi csCalni vacia.

— Se acabó!.... Diosmiu!....
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cijo qiie SI tío lomas esa bebida cuando to dá iu tos. .. 
Oh ! D.os m,o! Dios mío '— Luego añadió, como hablando 
consigo mismo:—  Ningún recurso! Eduardo salió esta 
inanaua para Sevilla .... Ya todo lobo  vendido.... basta 
la  sortija que me dejó mi madre al m orir!.... Oh! Dios

-Mañana, Alfredo, mañana seremos ricos.
- S í .  m añ an a !- pero boy!!.... y  «j ,„tiaico ha dl-

Y  el infelii se cubría el rSstro con ambas manos.
— Todo por m i, Alfredo!.... Mi larga enfermedad ha 

agotado tus recursos....
— Calla, calla!
— Por mí, ni aun quiere responderte tu padre; yo te he 

hecho iiife lu .... Alfredo ¿lue perdonas?
Luisa, tus palabras me desgarran el corajon. Tú 

eres la que debes perdonarme , tú que eras feliz y que 
lo has perdido todo por m í, por unir tu suerte á  la fa­
talidad que me persigue.

_ — No liablemos mas de eso.— Vamos, ponte lí tra­
bajar, aqui , junto á mi— No se que presentimiento me
dice que esa obra te va á dar mucha fama ,__que va á
mejorar nuestra suerte.... Ademas, me siento lu e j.,..

No pudo proseguir; la misma tos de antes, cascada, 
leca  , vino a desgarrar el alma de Alfredo,

— Luisa , Luisa! esclamó lanzando un quejido doloro­
so.—  Y  ya no queda ni una gota de eso calmante que en- 
eargó el m édico!.... que hacer?—  no tengo á quien recur­
rir__ O lí! esto es volverse loco.

— Mañana, Alfredo, m añana!....
—  Y  si entro tanto!.... oh n o , no, eso no puede ser; 

es iniposiehie esperar hasta mañana.—  M ira, ahora mu 
ocurre una idea : ese librero no tendrá inconveniente en 
adelantarme algo á cuenta de lo que me ba de dar ma­
ñana.— E s una humillación—  pero ¿ qué importa? iré á 
Terle ahora mismo....

— Ahora! está lloviendo á mares.— Alfredo , no pue­
des salir.—

S i ,  sí— eso es lo m ejor.... está muy cerca— Luisa 
Hiia!— voy á dejarte por uu momento— no tardaré....

— T e  vas y  coa este frió !
— No hay remedio. Si te vuelve la tes, luego será va 

larde para comprar ese jarabe. —  Vida mia; no puedo per­
der un momento... ese hombre tendrá compasión de mí.__
No tardare nada.... Dios no querrá que te pongas peor 
mientras esté yo fuera.

— No te vayas! m ira... te aseguro que me siento me­
jo r .—  No te vayas—  ponte á trabajar.

— Trabajar mientras te veo sufrir! pensar en cosas 
alegres cuando tus dolores me despedazan el alma!

— T e  aseguro que me encuentro mejor— ¿no esver- 
dad que mañana tendremos dinero?

Alfredo quedó pensativo , indeciso.
— Tienes razón— mañana con el producto de mi traba­

jo , compraremos todos los remedios necesarios.—  Voy 
á trabajar—  voy ú hacer por alegrarme.

Serian las nueve de la noche , una noche de ene^ , 
fria y lluviosa. Acercó Alfredo á la cama una mesita, puso 
nna luz sobre ella, sentóse á la cabecera de la enferma 
•ogió una pluma y empezó á escribir.

Luisa pavücia algo aliviada; la pobre niña se violenta­
ba para no toser.

A cada instante la miraba Alfredo; viola al parecer 
m.as serena.... cobró algún aliento y escribió la primera 
estrofa.

—-Pues no está mal! dijo despues de liaberla leido. — 
Luisa , Luisa! Ya be escrito la primera estrofa. E s­
culla.—

— Tiene gracia ! dijo Luisa haciendo un violento es­
fuerzo para no toser, porque en efecto sufría atroz­
mente.

Como casi siempre sucede, aquellas primeras líneas le 
pusieren en vena.— Escribid otra estrofa y luego otra;

y  cada vez cst.aba mas contento de su trabajo , tsol ,
iamas cuanto Luisa no daba señal de sufrir. NI siqiii 

advertía Alfredo el frío y húmedo relente que ponctral  ̂
por las rendijas de lap u erlay  de la Ventana. *'

Pero á pesar de todos sus esfuerzos, no pudo Luí 
ta contener por mas tiempo la tós ; tanto se habla viola 
lado, que aquella vez, al retirar el pañuelo que bal 
acercailo á la boca, le sacó lleno de sangre. ■i

i.1 grito que dio Alfredo en aquel momento, huliie 
quebrantado un corazón de piedra; en seguida echó á 111 “   ̂
rar amargamente, sollozando como uii niño.

—  Esa bebida me baria bien! dijo Luisa, y el vi' 
dolor de su pecho ciiferino la arrancó algunas lágriina 
que ella se apresuró á enjugar sonriendo.

— Voy átraértela I... no hay remedio, —  Luisa, no 
aflijas por Dios.... vuelvo al instante.

— á í ; vó , ve ! dijo con voz apenas inteligible, ve.
La infeliz necesitaba llorar, y  no quería que lo viei 

su marido.
Alfredo se puso el frac y  salió de la estancia como 

insensato.
O

Adi(

Media hora despues volvió Alfredo, chorreando ag« 
de la lluvia que había caído sobre é l, los ojos descncaji 
dos, los cabellos casi blancos; Luisa se estremeció pi'* loq 
fundamente al verle de aquella manera. — Miróla él 
hito en hito , con una espresion de amargura infinita , 
luego se dejó caer sobre el lecho , desesperado , loco ¡ 
la pobre enferma conoció que era necesario esperar haM 
el día siguiente el único calinaute que podia aplacar si 
acerbos dolores.

— Cómo ha de ser! esclamó resignada.
— Sí — todo ba sido inútil! Súplicas, la'grimas, dese* 

pcracion, nada ba podido conmover aquella alma de e» 
topa. —  Me be humillado como un p erro .... nada! Se 
lie declarado todo; — le he dicho que era para salvar 
mi esposa, á nna niña de diez y seis años , á un ángel.' 
nada ! Le he maldecido ,— he pedido a'Dios que haganW 
rir delante de él al sér que mas ama en este mundo.... i>i 
da, nada!!.. O h ! Luisa, Luisa ! esto es morir condenad

— Pobre Alfredo!— anímate, el ciclo se compadecí 
rá de nosotros. —  Desde que te fuiste, no te puedes imi 
gínar cuánto me ba calmado la tós.—  Me siento tan bid* 
que creo que voy á dormir un poco.

— O h! si pudieras dormir I si yo pudiera lograrlo 
costa de mi vida!...

— S í . . .  siéntate aquí á escribir para que mañana te» d<

*'Kui
’o i„

gamos dinero.—  M ira.... me parece que voy á descansa!'
En efecto , no lardó en cerrar los ojos , quedando d 

una especie de sueño ó letargo, parecido á la muerte;  ̂
desi^chada se hallaba en aquel grado de dolencia, en 1'‘ 
no sufrir mucho es gran iiicjuría. De vez en cuando i
oia respirar.

— Esta es acaso su última noche , dijo Alfredo mir^ 
dola con ojos mates como vidrio; — si ella m uere, J, 
moriré también.— Voy á cumplir mi último deber de 1» 
jo .... mi padre lo sabrá todo.—

Cogió un pliego de papel de cartas y  empozó á 
cribic.—

....................................................................." Vivia cu uno del®
barrios mas retirados do Madrid, con una anciana que ' 
servia de aya. Luisa no conocía á sus padres; yo ere® 1 
ella cree también, que es hija de algún personage á qu’®* 
intereses de familia obligan á no reconocerla púhlicaoi** 
te. Por lo demas, seguramente es hija de persona rit*' 
pues Luisa hasta la época fatal para ella, en que uniú*| 
suerte á la mia , vivió en la abundancia , aunque sin 
nunca al autor de sus dias, ai menos bajo este título. * 
la conocí y la amé con delirio ; V . se obstinó cu no 
me su consentimiento para este enlace, — ella me auisl**’ 
y fue nú esposa. Nadie lo supo, ni mis mas íntimos

ho!

fió I

muc

''icrt

A'cd,

eh.en
y ni(

cor»

■lo,
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tsDi :®s, ni aun el aya que había servido de madre á mi ama- 

iqaia ambos temíamos que el descubrimiento de los padres 
•aifle Luisa, pusiese algún obstáculo á nuestra felicidad.—  

cabo de tres meses cayó Luisa pcligros.imente cnfer- 
Luia i fue preciso venderlo todo, y  sin embargo, llegó un 
viola Minento en que ni aun teníamos para comprar losreino-
, l,ai lies indispensables.... Que h o n o r!!........ F u i a casa del

ibroro; le pedí adelantado lo que quisiera darme —  para 
uble á mi esposa. ■— Dijo : ‘ ‘ que no me conocía, —  que
; á]], 10 tenia costumbre de hacerlo ,—  que liobia llevado mn- 

-hos chascos — en fin , no quiso.— Atroz egoísmo I Solo 
recuerdo de mi pobre Luisa me impidió cometer un 

riim -‘'»ueu.—Era una cosa horrible, padre m ío; aquel hom- 
Bre opulento, anciano ya , que debía comprender las mi- 
tonas de la vida , y sin embargo, frió á las súplicas de un 
"toa desesperada, iumóbil, apoyado en su rico bufete. 
’.|n. tuve que salir porque ya no bastaba á contenerme 
eírecuerdo de Luisa.— Pero antes, no pudiendo vengar- 
toe de otro modo, quise ecliarle mi maldición , á él y  á la 

mo! q'ie mas él ama eu este mundo! —  Entonces, tuve 
”0 momento de horrible ansiedad; mi maldición produjo 

un efecto extraordinario.... L e vi conmovido, páli- 
Sus labios se abrieron con un movimiento convulsi- 

y®’ y on ellos vagaron algunas palabras incoherentes.... 
Mi b ija !,., mi pobre h ija !— un hombre desesperado I... 

pi’  toque mas amo en este mundo.... e lla ! . . . ’’— CMi! yo no 
él ‘ puedo decir lo que pasó entonces en mi corazón! —  Vi 

iágriina en sus o jos.... Sacó la llave del bolsillo para 
® ni-la gabela , y .. . .  el interés venció por fin !... — Vol- 

_  '®.*. guardarse la llave , y á repetir aquellas palabras 
jr  s"|™a ditas.... “ no me conocía, —  había llevado muchos 

' “ascos.... ”
. . .  ‘ Ahora escribo a' V . junto á su lecho de muerte 

•— Cuando lea V . estas líneas, ya no existirá su hijo
' A lfredo."

-, yBrró su carta con la calma de la desesperación ; vol- 
‘ á leer las primeras estrofas, y sonrió amargamente. 

•—Tienen gracia! dijo; precisamente han de hacer reir
‘uucho!.,.
cu ^  d escribir con nuevo fervor. Estrellábanse
f*'**t»heza los pensamientos horribles, palpitantes, in- 

ualos, alegres con la alegría de los demonios.... una 
t'tB como la hubiera escrito Byron.

A Veces se intemmipia para mirar a Luisa.
Duerme , duerme , dccia; ese sueño te aliviará!...—  ,  — vsN.« . . . s .  ,  c » c  o u v u u  m ;  i i u v i d i  c i .

riert ® dcspunlar el día, muy á tiempo por
-  t( j  I” '®* *tl mismo instante se consumió el acei-

“P.1 ■ íd'npara que alumbraba al poeta ; la escasa luz se 
'  ^  Bomo un eufermo que exhala el último supiro.

A la cenicienta claridad de una mañana do invierno
^̂ guió fscribientlo Alfredo, cada vez mas animado; el vien- 

nue Silbaba eu la estrecha calle , agitaba su alma como 
‘aspiración sobrenatural.

gUiio se acerca la hora, y no me faltan mas que al- 
— sos...!—Bien ! bien I...

oia ^'®"“'>'on entonces á la puerta; era el librero que ve- 
cecoger el manuscrito.

A ed r^ “ i T " ' " ” ^°’ “~ ‘" °  dos versos.... dijo Al-
^^ciUcMuíole cii ]□ pieza inmediata.

® «1 dinero i — pero despa- 
ín je c  — Los cajistas están perdiendo tiempo,

E
enfei-m momento salió un débil suspiro del lecho Je  

'‘SBlaiiió Alfredo volando á ella frenético de

-Ya está.— Tome V .

somos neos ! va somos lélires !"S jB .^ Y a  .....................
" “mu.... aquella mano estaba fría .... su 

liahia cesado de latir..,.
B estaba muerta!!...

Al
eu Alfredo , entró el librero despavori-

cuarto de la enferma.

— Mi hija! esclainó.— Horror! h orror!!...
Era en efecto su hija natural , el fruto de una pasión

desgraciada, la cosa que mas amaba en este mundo.__
La maldición del poeta lialiia caído sobre él.

Alfredo se volvió loro.
El librero hizo una hnena especulación ; vendió los 

cinco mil ejemplares de la sátira contra el ministerio , y 
el manuscrito le salió de valdc. i ’, de  O.

i t A  ( E i a a s t a s t A
o  TR .4J M ; o M EUI.4 d e  CALIXTO V MEXIBÉ.4,

B-ompiendo telarañas y sacudiendo de sus reverenda,? to­
cas el polvo de once años de subterránea reclusión uiic- 
vamenle salió lia poco tiempo á ver k  luz piiblica la 
insigne C elestina; flor, nata y espuma de cuantas viejas 
«ntativas o zurcidoi'a.s do voluntades, como las llamó
Quevedo, negocian las pasiones amorosas á beneficio de 
joyuelas ó dineros.

Harto sabida es de los inteligentes la historia literaria 
<1? este libro, atribuido á dos ingenios, para nuc nos de­
tengamos a repetirla con ric.sgo de cansar á nuestros lec­
tores. Solamente diremos que la Celestina con tod.-is sus 
obscenidades, cautivó de tal manera la atenrion de nues­
tros castísimos antepasados que el tal librillo no se les c.aia 
de las manos , á despecho de ios familiares del Santo Oü- 
cio ; tan grande ora el regocijo que esperiiuentalmn con 
suleetm-a. t i i c  tanta, pues, la celebridad <lc aquel cuen­
to, que lio solamente se vló traducido á v,arios idiomas 
siuo que sirvió de modelo para otros cuentos ó romances 
en pro.sa , y  bajo form.i dramática como el de Celestina 
iui esta clase de di-.niias, escritos solanientc p.n-a ser leí­
dos , se cuentan la T ebaida  , la Jlipó lita  , la Scaumht Ce­
lestina o la Resurrección d e  la  C elestina, la Seh-ania <1 
Selouga según algunos, la F lor in éa  y  la E n frosin a  es­
crita eu portugués por/m-gc F e r r e ir a s . y  traducida al 
casldlano por don Fernando de Ballesteros y  Saaoedra.

iodos ellos pertenecen al siglo X V I ; todos reconocenAyuntamiento de Madrid
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j>or modelo mas ó menos iiimediaio 3a C elestin a , y  (odos 
son iuferiores ¡i ella en mérito , auiii¡uc lasi iguales en in­
decorosas torpezas.

Varios son los juicios críticos fjuo se lian lieclio de la 
C clesliiia poe  dilerentes autores; y todos convienen , v 
siosotros con ellos, un ([ue ia pintara ilc caracteres, Jo tes- 
livo del longuajs y  lo sentencioso del estilo , reeoiuieudau 
esta obra como joya preciosa de nuestra antigua literatu­
ra. Pero su uso jiucde ser muv peligroso para manos ines- 
pcrla.s ; R es una llor ( dice un autor antiguo) de la ci.al 
saca miel el discreto, y ponzoña el amliicioso.a Aludien­
do á este doble motivo nuestro sesudo Cervantes dijo : ejue 
la  Celestina era  en su upinion  , libro  dirino , s i encubrie­
ra  mas ¡o humano.

De Ja lectura de esta y  otras obras que pintan con so­
brada candidez las costumbres de luiestros antiguos espa- 
iiolcs , seniejaules en eso á los demás europeos, pudié­
ramos deducir si iio nos lacbaseii de maliciosos nuestros 
abuelos, que los lioinbres de iint.año y ios de ogaño se pa­
recen tanto en el íbndo como un huevo a otro, y que uii 
«ierlas materias piiqii/sinio Icuemos que cebarnos en cara, 
l í l  autor juzgii tan necesaria su obi'.i p o r  la  muchedumbre 
d e  galanes y  enam orados que entonres Imbia en nuestra 
patria, y de tal manera llegó á recelar no seria leidu, 
-■.mo rebozaba su nioratidad con Ja salsa del deleite , que 
ilelcrminó , como él dice , meter la píldora amarga den­
tro del manjar dulce para engañar al gusto :

Do esta manera mi pluma so embarga , 
Imponiendo dichos lascivos, rientc-s,
Atrae los oidos de penadas gentes ;
De grado escarmientan y arrojan su carga.

Y  uo se crea que la Celestina , libro maestro de pu^ 
d or, es obra do estos últimos tiempos; de estos ominosos 
tiempos de corrupción y libertiiiago, como dicen nuestros 
iiiiciauos ; nada de eso : Ja Celestina pertenece al siglo X V ; 
esto e s , á uuo de los siglos mas altamente religiosos y sc- 
1 oros cu teorías; xí uno de ios siglos cu que el honor y 
la razón llevaban el convencimiento en la punta de umi 
Ja iu a ; a uno de los siglos en liii , que aseguró para mu- 
< bo tiempo la omnímoda potestad del samo tribunal de la 
inquisición.

No sabremos decir cuales siglos son peores; si aque­
llos ó el actual. P or nuesti'a parte nos sentimos muy 
inclinados al que nos ha tocado en suerte , y por cierto uo 
es de los mas apetecibles. Pero aquel afan de nue.slros 
aiiicpasados de andar siempre á cucliillaxias á la esquina 
<lc cada calle ; aquello de no poder ca.la cual volver en 
]>aí de noche á su casa por el i'icsgo de ti-opezar á cada 
paso con algún alma en pena, que por tener solaz en Jg 
reja con la señora de sus pensiiinienlos , paludalia cuando 
menos con sendos cintarazos al pobrete que osaba pasar 
tranquilamente por iu callo; aquello de verse uno obligado 
si tenia amores , tí salir á  media noche por tapias y ven­
tanillas , con gravo riesgo de romperse ios cascos y con el 
mas seguro todavía de sacar el cuero lieclio una criba; bro­
mas son que no nos parecen asaz divertidas- Kilo es im^ 
cierto que nuuslros aiiliguos, en negocios amorosos abro- 
viaban maravillosamente los trámites del proceso; ¡oque 
Labia de liacerse en un año, bacíanlo cu uu mes: va se vé; 
tan irascible era el quijotesco humor de Jos padres y her­
manos de las doncellas castellanas. Encontraban á un hom­
bre cu su casa, y  no Labia remedio ; ó muerto ó casado 
Labia de salir con ella : y á fé que cu inucbos casos tanto 
valdría lo uno como lo otro.

Tamaños azares y couti'alicmpos, debieron hacer rnuv 
necesaria ia iulcrveneiou, en estos negocios, de tanta diic- 
iia honrada del corte de Cideslina : de otro modo no se 
comprende como pudieron aquellos prudentes varones sos­
tener sus intrigas galantes, y eslender tanto su progenie, 
que xí veces Ja imagiiiackm mas retozona se asoiiibrii solo 
de pensarlo. Entre muchos sucesos rai’os y curiosos aiiion- 
lonadüs en mieslios cionicones, v precisamente coinci­

diendo con Ja época de Celestina, recordamos un don Lop. 
Gai'cía do Salazar, señor rico y poderoso, queameuí 
oslar casado uluvo mas en d iv ersas m ujeres d en lo  j -  reí* 
le  h ijos y  h ijas bastardos  , y  los mas en  m ujeres de ' 
n a g e , <ptc heredaron  p o r  sus m adres casas antigaaí 
priiicipidcs.^í Asi habla la crónica.

Los que están acostumbrados á ojear la historia de 
paña uo se adiuiraran de que citemos un lieelio entre 
liares de ios que aquella contiene semcjaritos á este, 
mayor parle de ios monarcas y proceres de los reinos 
Castilla, León, Navarra y  Aragón abiindabau en b 
naliu'alos y basíai’dos ; y uo solamento ei'an habidos y " 
putados por tales, sino que Jos suministraban rentas, 
les dab.vn cargos importautes en 1a república; y  aun 
gima vez octiparoii el solio.

Estos lieclios que uo son por cierto recomendables au 
que perteuezeaii á épocas por muchos muy recomeiidaill 
pi-ueban hasta la evidencia que asi como cu los siglos p( 
scutes se pugna de una manera extraoi'dinaina por la pr 
pagaciou do bis luces, en aquellos de que bablamoí. se pa 
naba cou mayor tenacidad por la piropagacion de la e>p 
cié ¡ y  vayasu lo uno por.lo otro.

De todos modos es evidente que las costumbres raí 
tares de nuestros anlcpasqdos, las licencias ijue la gue' 
■toJei'a , la galgutería y el valor, bases de la  cducaciun 
aquellos, debieron conducirles ú tener en poco en Ja pr 
tica lo que en teoría , y  tratándose de su propio ínter 
defendiau como sagrado con ia punta do la espada. L 
gaban eu los demas como nn crimen contra el honor, 
que respecto á sí propios calificaban de simple través 
y esta baja moralidad se conformaba pci’fectamente con' 
iusU'ucciou y costumbres.

¿ y  acam en estos siglos de luces no tenemos la inisi 
lógica para jozgai- da nuestros exliavíos? Veteranos
nuestros días, hablad, icl'erid vuestras juveniles ca¡a'4''~-—
radas; comparadlas cou las de tantos retoños que ocup* 
alioi-a vuestro antiguo puesto cu la sociedad, y dcciui 
Ciertamente mirareis con ceñudo gesto su gusto y livis' 
dad, al paso que las diabluras hechas anligtiamcnfc p' 
vosotros mismos en la propia carrera, os parecerán i’ 
giveíes y  niñerías. Esta es la justicia y la iniparcialid.id' 
los buinbies. Todos bablaiims de virtud, y muy poc 
somos virtuosos : tenemos p.vra nosotros tanta indulgen* 
como .severidad pai'a los demás : siempre nuestro siglo

jE„
«bra

el m ejor, el mas perfecto; ni podemos transijir fáciimí* distb

f
$< 1

te cou otro siglo que nos abnuija con su peso, y  nos 
cliiyc per inválidos p.vra el servicio de amor. La ciivi*' 
no nos abandona ni aun al borde del sepulcro ; y por 
nos complacemos eu el descrédito de aquella bulliciosa 
ciedad que it pe.sar nuestro nos aleja de SUS pbveeres.

l'or aliora nos toca de derecho vituperar las costa* 
bres pintadas en la célebre Celestina. Cuando la veje.'. * 
rugue uucslra frente , seremos sin duda como los JeO* 
ancianos, esto e s . Injustos; y niii’ai'cmcs con iudiilgcof 
mu'.-ti-iis actuales Celestinas, siquiera por sor consccu* 
tc.> con imesira flaca naturaleza. Euloiices tal vez olrap** 
i;in , iimvlio nuis dura que la presente, tomará á su i 
at;icar la in."nrxib!e niauía que todos lencnios de cnsal* 
la época de nuestra juventud á cvponsas de l:i de niie** 
vejez. }i.

A l hacer e l  ajuste del número de hoy  s e  h a  cnconl^ 
d j  <¡aa no puede tener cabida e l  articulo de Teatros 
bre e l  dram a In igico de  C. Delavignc íí/uñn/rj /.ujs R  
en  e l número siguiente ird  con el ju icio  de las demas 
vedades Icairales de la  semana.

!tlAURID:
IMPiUiMM nz II. T . JOÍlDA’i ,  rm n m  RS>roitMBi«

■Se .'Un.-rihf íl e s f  Iieriotllco rn  la lilirrná t  atíRarfn de t‘J  
prci])io drl cdittir. l’ucrei del S o l.  m-tra de la ’Solffdad. '
CQ las pijixoL'iaa eu tudas las AiLairtístracicaes de CoiTeos.
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